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Tomo  I. 

Guatemala,  12  de  Enero  de  1892. 

Num.  4 

La  civilización  de  los  indios. 


I 

Se  han  escrito  hasta  hoy  incompara¬ 
bles  disparates  acerca  de  los  indios,  á 
quienes  muchos  llaman  salvajes  solo 
por  que  no  visten  á  la  europea,  es  de¬ 
cir,  conforme  al  último  patrón.  Sin  em¬ 
bargo,  desde  Las  Casas  hasta  hoy,  dos 
opiniones  dominan  siempre,  la  de  los 
explotadores  de  los  indios,  empeñados 
en  rebajar  lo  más  posible  para  sus  fines 
el  estado  y  condición  de  los  hijos  de 
América,  y  el  de  sus  defensores. 

Los  antiguos  repartimientos  son  ni 
más  ni  menos  que  los  modernos  man¬ 
damientos;  en  una  palabra,  una  semi-es- 
clavitud  disfrazada  con  pomposos  nom¬ 
bres  y  pretextos  fútiles,  que  al  fin  y  á 
la  postre  se  viene  á  resolver  por  una 
persecución  que  produce  como  conse¬ 
cuencia  la  emigración. 

No  busquemos  al  indígena  en  la  A- 
mérica  del  Norte:  la  raza  sajona  no 
mezcla  su  sangre  con  la  sangre  ameri¬ 
cana,  ni  civiliza  á  la  raza  dueña  de  la 
tierra,  la  destruye.  Los  indios  viven 
desde  México  hasta  la  l’atagonia,  en  un 
estado  de  civilización  casi  igual,  y  en 
esa  parte  de  América  se  ha  trabajado  y 
se  ha  luchado  durante  más  de  trescien¬ 
tos  años  por  sus  defensores  y  amigos, 
hasta  lograr  para  ellos  su  estado  actual; 
al  hablar  pues  de  los  indígenas  en  Gua¬ 
temala,  cuanto  se  diga  de  ellos  se  pue¬ 


de  aplicar  á  la  América  española  toda 
entera. 

Hay  dos  grandes  disparates  que  se 
han  sostenido  á  todo  trance  en  la  época 
moderna:  los  indios  en  su  estado  actual 
son  unos  salvajes,  nada  se  ha  hecho 
por  su  civilización  durante  más  de  tres¬ 
cientos  años. 

Yo  preguntaría  á  los  hispano-ameri- 
canos  que  sostienen  este  último  absur¬ 
do,  de  donde  descienden,  que  tipo  for¬ 
man  hoy  entre  las  razas  que  pueblan  el 
mundo,  pues  si  no  descienden  de  in¬ 
dios  y  españoles  por  la  unión  de  las  dos 
familias,  no  sé  á  la  verdad  de  donde 
han  sacado  sus  caracteres  propios,  mez¬ 
cla  desconocida  en  ningún  otro  país 
del  mundo  que  no  sea  la  América  espa¬ 
ñola. 

Al  hablar  la  lengua  castellana  y  po¬ 
seer  costumbres  españolas,  el  color  de 
su  tez,  la  suavidad  de  su  carácter,  la  in¬ 
dolencia  de  su  proceder,  acusan  demasia¬ 
do  su  origen.  Y  bien, t  tantos  millones 
de  hombres  cultos  y  civilizados,  naci¬ 
dos  bajo  el  cielo  de  América,  hombres 
notables  bajo  todos  los  aspectos,  que 
han  dado  días  de  gloria  á  su  patria,  de 
dónde  vienen?  Kilos  no  son  españoles, 
ellos  no  son  indígenas,  pero  todo  acusa 
que  son  el  fruto  de  la  unión  de  las  dos 
razas,  y  que  Mármol  en  el  Mundo  de 
I  Colón  canta  lo  mismo  que  Zorrilla  en 
1  España. 

Luego  mucho,  mucho  se  ha  hecho  en 
más  de  trescientos  años  por  la  civiliza- 
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ción  de  los  indios,  hasta  producir  por  la 
unión  de  las  dos  razas,  otra  nueva,  que 
vive  contenta  y  feliz  lo  mismo  entre  in¬ 
dios  que  entre  españoles.  Colón  notó 
desde  su  primer  viaje  la  simpatía  de  in¬ 
dios  y  españoles,  y  desde  entonces  el 
Padre  de  la  América  pude  calcular  lo 
que  iba  á  suceder,  y  que  su  Descubir- 
miento  iniciaba  la  era  de  la  mezcla  de 
las  dos  razas  y  la  aparición  aquí  de  un 
nuevo  tipo,  civilizado  y  culto. 

¡Negad  pues  vuestro  origen  y  vues¬ 
tra  cultura  los  que  sostenéis  semejante 
disparate,  y  entonces  sí  estaré  confor¬ 
me  con  la  afirmación  de  que  nada  se  ha 
hecho  por  los  indios! 

Si  queréis  saber  como  se  civilizan  los 
pueblos,  recordad  como  fueron  civiliza¬ 
dos  los  bárbaros  que  invadieron  la  Eu¬ 
ropa,  mezclando  su  sangre  con  la  san¬ 
gre  de  los  cultos  habitantes  de  aquel 
desmoronado  Imperio  Romano;  los 
francos  cambian  el  nombre  de  Galia  en 
Francia,  y  el  más  alto  suceso  de  esta 
unión  es  el  matrimonio  del  feróz  Si- 
cambro  con  Clotilde;  los  godos,  los  ala¬ 
nos,  los  hunos,  los  lombardos,  hacen 
otro  tanto  en  España,  Portugal,  Hun¬ 
gría,  Italia:  se  modifican  las  razas,  los 
idiomas,  las  costumbres,  y  la  Religión 
que  preside  estas  grandes  modificacio¬ 
nes  sociales,  como  ha  sucedido  y  ten¬ 
drá  que  suceder  siempre,  va  civilizan- 

f 

do  a  los  hombres,  y  a  su  sombra  y  ba¬ 
jo  su  amparo  se  verifica  el  nacimiento 
de  esas  Naciones  europeas  que  hoy 
marchan  á  la  cabeza  del  mundo  culto. 

Aquel  trabajo  de  civilización  fué 
más  lento,  por  que  los  invasores  eran 
los  bárbaros,  este  trabajo  de  América 
ha  sido  más  breve  por  que  los  que  ve¬ 
nían  eran  civilizados.  Pero  el  resulta¬ 
do  fué  el  mismo;  y  no  hay  otro  modo 
de  civilizar  pueblos  salvajes  que  el  de  la 
unión.  Me  citare'?  los  Estados  Uni¬ 


dos ;  es  un  pueblo  exótico  en  América, 
es  un  pueblo  que  trasladó  todo  del  ex¬ 
tranjero,  que  no  civilizó  á  ningún  indí¬ 
gena  y  que  fundó  todas  sus  aspiracio¬ 
nes  en  destruir  y  ahuyentar  á  los  anti¬ 
guos  habitantes;  esto  no  es  civilizar, 
pues  no  se  civiliza  el  suelo,  los  árboles, 
los  ríos,  se  civiliza  á  los  hombres,  y  de 
aquí  que  nunca  se  habrá  leído  esta  de¬ 
signación  de  una  raza:  sajona-america- 
na.  Los  yankes  se  envanecen  del  título  de 
Americanos,  pero  no  tienen  nada  abso¬ 
lutamente  de  americanós:  su  proceden¬ 
cia  sajona  ha  tomado  bajo  el  cielo  de 
América  los  caracteres  que  en  ella  im¬ 
primieron  las  causas  de  su  venida,  y  la 
lengua  inglesa  que  hablan  cierta  brus¬ 
quedad  propia  de  aventureros  que  huían 
de  su  patria;  por  esto  también  ni  el  ar¬ 
te  ni  la  literatura  han  brillado  allí  como 
en  la  América  española,  por  esto  el  gé- 
nio  no  se  ha  manifestado  entre  ellos,  re¬ 
velando  además  del  origen  de  ese  pue¬ 
blo  los  motivos  de  su  venida. 

Desde  México  hasta  Patagonia  ó  Tie¬ 
rra  del  Fuego  se  han  cumplido,  pues, 
los  móviles  y  deseos  de  Colón;  desde 
México  hasta  el  estrecho  de  Bering 
esos  móviles  y  deseos  no  se  han  cum¬ 
plido,  ni  podrán  ya  realizarse  en  el  por¬ 
venir,  pues  una  raza  vino  sí  á  ocupar  la 
tierra  pero  no  á  difundir  entre  salvajes 
la  civilización 

Que  tales  fueron  los  móviles  que  á 
su  grande  alma  inspiraron  la  empresa 
del  descubrimiento,  lo  dicen  sus  hechos 
y  sus  escritos;  llevar  la  Fé  y  con  ella  la 
civilización  de  quien  es  gérmen  y  la  úni¬ 
ca  sostenedora  y  propagandista,  fué  el 
noble  deseo  del  católico  Marino,  y  cuan¬ 
do  vió  por  vez  primera  en  América  á 
sus  salvajes  habitantes  comprendió  que 
sus  deseos  se  cumplían  y  la  más  hermo¬ 
sa  alegría  inundó  su  corazón,  envane¬ 
ciéndose  de  llamarse  Cristóbal,  Cristian 
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Ferens ,  el  que  lleva  á  Cristo. 

No  cabía  en  el  pensamiento  de  Co¬ 
lón  abrir  un  nuevo  horizonte  á  la  acti¬ 
vidad  material  simplemente  de  las  ra¬ 
zas  europeas;  su  álma  no  era  de  esas  al¬ 
mas  rastreras  que  no  tienen  por  objeti¬ 
vo  más  que  el  lucro  y  los  intereses  ma¬ 
teriales;  no  tampoco  lievaba  por  fin  au¬ 
mentar  los  conocimientos  geográficos  ni 
lo  guiaba  el  simple  interés  de  la  ciencia  ; 
más  grandes  y  más  nobles  eran  las  as¬ 
piraciones  de  su  gran  corazón,  era  dar 
gloria  á  Dios  y  trabajar  por  el  bien  mo¬ 
ral  de  sus  hermanos,  extender  el  Reino 
de  Cristo  ’y  buscarle  adoradores  allí 
donde  no  era  conocido  ni  adorado. 

De  aquí  su  empeño  de  que  no  vinie¬ 
sen  á  América  sino  católicos,  y  su  afán 
de  llenar  sus  naves  de  Apóstoles,  tanto 
que  en  su  segundo  viaje  le  acompaña¬ 
ban  doce  Sacerdotes,  todos  frailes,  y 
uno  de  ellos  investido  del  carácter  de 
Vicario  Apostólico,  según  el  mismo  Des¬ 
cubridor  lo  había  solicitado  del  I’apa. 

Desde  México  hasta  el  estrecho  de 
Rering  en  América  todos  los  planes  é 
ideales  de  Colón  se  frustraron  por  com¬ 
pleto,  y  esa  parte  del  Continente  occi¬ 
dental  no  correspondió  á  sus  trabajos  y 
afanes,  le  correspondió  con  ingratitud, 
fué inútil  á  su  empresa;  por  el  contrario 
desde  México  hasta  el  Cabo  de  1  lomos, 
la  América  le  puede  llamar  Padre  á'  bo¬ 
ca  llena,  pues  que  colmó  los  deseos,  las 
aspiraciones,  los  sueños  del  hijo  de  la 
Liguria,  y  hoy  presenta  esa  nueva  raza 
civilizada  gracias  á  sus  afanes,  como  el 
primer  promotor  de  su  civilización,  y 
como  el  caudillo  y  primer  heraldo  de 
los  Misioneros  de  Cristo. 

Jesús  Ftrnándts . 


AHITZA  E  AHKIHA. 

Tradición  indígena 

Supremacía  délos  Brujos  sobre  los  Zahorlnes. 

(Epoca  de  la  conquista) 

Yn  ahitz  manxata  alikih 
(Yo  soy  brujo,  no  solamente  zahorin.) 


Los  indígenas  de  la  raza  queché,  ó 
sea  del  extinguido  imperio  de  Utatlan, 
tenían  y  conocían  profesías  escritas  que 
vaticinaban  la  venida  de  una  raza  de 
nuevos  pobladores  que  deberían  sojuz¬ 
gar  el  reino,  imponiéndose  como  seño¬ 
res;  y  decimos  escritas,  porque  además 
de  lo  que  asegura  el  verídico  historia¬ 
dor  Don  José  Milla  y  Vidaurre  en  su 
•  Noticia  histór.ca  de  las  naciones  que 
habitaban  la  América  Central  á  la  llega¬ 
da  de  los  españoles,”  página  LIX,  tomo 
I,  tenemos  la  incuestionable  prueba  de 
poseer,  tanto  el  Quiché,  como  el  tzutu- 
hil  y  kachiquel,  el  verbo  ícib,  escribir,  y 
el  nombre  ahtsib ,  escribiente,  que  no 
dejan  duda  acerca  de  que  los  aborígenes 
poseían  tal  arte. 

Así  como  el  Popobu/t,  libro  de  cabil¬ 
do,  ó  como  si  dijéramos  el  Génisis  del 
Quiché,  se  leían  los  libros  de  profesías, 
Ohertahbuhy  ante  los  reyes  por  los  sa¬ 
cerdotes  de  Tohil  y  y  sus  ahtzipes.  La 
tradición  refiere  que,  impresionado  vi¬ 
vamente  el  Rey  Oxib-Quch  con  la  lec¬ 
tura  de  una  profecía  que  vaticinaba  la 
vcmda  á  sus  dominios  de  una  nueva 
raza  conquistadora,  que  debía  arrebatar¬ 
le  su  poderío  y  riquezas,  entristeció  de 
una  manera  tan  profunda,  que  su  adjun¬ 
to  en  el  gobierno,  Tecun  Umán,  trató 
de  inquirir  la  causa  de  tan  grande  aba¬ 
timiento— Oxib-Queh  no  quiso  ocul¬ 
tar  á  su  joven  compañero  sus  temores, 
y  haciendo  venir  al  Ah  pop  Canhá.-Rc- 
lehé-Tzi  y  al  Gran  sacerdote  Tcpcpul. 
les  habló  de  esta  manera:  "Sabed  ¡Oh 
Grandes  Ajaus,  hijos  de  Votan  y  de 
Quicab,  cómo  hace  cerca  de  quince  lu¬ 
nas  que  vivo  perseguido  por  una  visión 
aterradora!  Todas  las  noches  y  cuan¬ 
do  apenas  Tohil  ha  mandado  que  el 
sueño  descienda  sobre  mis  c«j  's,  siento 
que  me  voy  convirtiendo  en  una  enor¬ 
me  mariposa  esmaltada  de  muchos  co¬ 
lores,  lo  mismo  que  vosotros  y  todos 
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los  príncipes  de  vuestra  antigua  raza,  y 
que  sin  quererlo  nos  vamos  elevando 
sobre  los  aires,  volando.  .  .  .volando 
hácia  al  punto  donde  el  sol  se  oculta,  en 
cuyo  viaje  somos  sorprendidos  por  tres¬ 
cientos  (*)  xíc  que  nos  devoran  á  todos, 
adornándose  en  seguida  con  nuestras 
propias  alas  y  tomando  el  mismo  cami¬ 
no  que  nosotros  habíamos  traído.  Lue¬ 
go  oigo  la  música,  atabales  y  alaridos  de 
los  mames,  los  kachiqueles  y  tzutuhiles 
que  celebran  nuestro  esterminio.  Si 
esa  visión  ó  pesadilla  la  hubiese  tenido 
una  sola  vez,  quizá  procuraría  olvidar¬ 
la;  pero.  .  .  .son  ya  corridas  cerca  de 
quince  lunas ...  .como  he  dicho,  sin 
que  una  sola  noche.  .  .  .ni  una  sola,  ha¬ 
ya  dejado  de  atormentarme  la  misma 
visión.  .  .  .¿Qué  dicen  de  esto  losAhaus? 
¿Que  ioterpretación  favorable  pueden 
encontrar  de  tan  aterradora  amenaza!” 

Reflexionaron  largo  espacio  los  prín¬ 
cipes,  sin  atreverse  á  emitir  opinión  al¬ 
guna  por  temor  de  equivocarse;  hasta 
que  el  valiente  Uman  rompió  aquel  pro¬ 
longado  silencio  diciendo  con  sardónica 
sonrisa:  “¡No  sesemos  mariposas,  ni  ha¬ 
brán  xic  que  nos  devoren  una  vez  nos 
mantengamos  siempre  apercibidos  á  la 
guerra.  ¿Qué  dice  elGran  Sacerdote  Te- 
pepul?” — El  interpelado  arqueó  las  ce¬ 
jas,  se  froto  los  ojos  con  el  dorso  de  sus 
manos  y  en  tono  un  tanto  mohíno  repu¬ 
so:  “No  es  al  Gran  Sacerdote  de  Tohil 
á  quien  deben  hacerse  esas  consultas; 
para  eso  están  los  Ahitz  y  los  ahki/i 
que  son  los  intérpretes  de  Ytzelal  rux- 
lab  ('**)  ellos  penetrarán  el  misterio 
que  encierre  tal  visión.” 

En  efecto  fueron  llamados  de  orden 
del  Emperador  los  famosos  brujos  y 
adivinos  de  la  nación,  viniendo  á  la  cor¬ 
te  de  Gumarcaah  el  célebre  Señor  de 
Petenhitzá  (***j  el  no  menos  famoso 

(***)  Petem  /¿//¿«-(Fctenac  ahitzá):  de  donde 
vienen  los  brujos 

Coxtok ,  (l)  señor  de  Pínula,  el  adivino 


(*)  AVc-gavilanes 

(**)  Ytzelal ruxlab:  mal  espíritu 

(L  caxtok:  Este  personaje  es  histórico;  fué  un 
entendido  que  á  fuerza  de  sortilegios  logró  hacer¬ 
se  temible  hasta  de  los  mismos  reyes,  indepen¬ 
dizándose  y  fortificándose  en  Pínula,  punto  har¬ 
to  militar. 


Chumil,  de  Kalanyá.  y  otros;  trayendo 
consigo  sus  Vikobales  (i)  piedras  de 
colores,  aves  nocturnas,  culebras  y  mo¬ 
nos  disecados,  cuyos  objetos  cabalísti¬ 
cos  fueron  colocando  con  gran  parsimo¬ 
nia  en  el  salón  del  trono  de  los  Reyes 
de  Utatlán. 

El  Emperador  Oxib  Queh  hizo  ante 
aquella  siniestra  asamblea  una  nueva 
relación  de  su  sueño  y  de  sus  temores: 
agregando  que  sus  sospechas  las  veía 
casi  confirmadas  por  un  mensage  qne 
recientemente  había  recibido  del  Gran 
Señor  de  Tenoehtitlan  (2) 

Escucharon  los  adivinos  y  los  brujos 
aquella  estraña  relación  sin  conmover¬ 
se  :  y  tomando  cada  cual  los  objetos  que 
habían  colocado  en  sus  Vicobales  se 
pusieron  á  darles  diferentes  colocacio¬ 
nes  y  posturas,  fingiendo  escuchar  sus 
oráculos  .  .  . 

Después  deliberaron  entre  sí,  aunque 
sin  ponerse  al  fin  de  acuerdo,  acerca  de 
de  la  interpretación  que  debía  darse  al 
sueño  del  monarca.  Los  brujos,  por  me¬ 
dio  de  Castok,  dijeron  :  que  aquella  vi¬ 
sión  era  un  aviso  que  el  Gran  Rey  de 
Xibalbá  (3)  enviaba  á  los  Reyes  de  Uta- 
tlan,  de  su  próxima  ruina,  lo  mismo  que 
de  la  de  sus  vasallos:  que  aquellas  aves 
de  rapiña  serían  trescientos  hijos  de  los 
dioses  que  invadirían  el  reino,  siendo 
imposible  resistirles:  que  el  consejo 
único  que  se  podía  dar  y  que  era  el  pa¬ 
recer  de  todos  ellos,  era  que  se  les 
mandase  á  recibir  y  agasajar  con  pre¬ 
sentes,  invitándoles  á  que  de  paz  visita¬ 
ran  la  tierra. 

Los  adivinos  fueron  de  muy  contra¬ 
ria  opinión;  estos  dijeron:  las  mariposas 
significan  una  tribu  poderosa  y  rica  que 
intentará  enseñorearse  del  imperio;  y 
las  aves  que  las  destruyen  no  serían 
otras  que  los  príncipes  y  grandes  seño¬ 
res  de  Utatlán,  que  no  pasan  de  tres¬ 
cientos  y  que  volverían  enriquecidos 

(1)  VikobaT.  altar  ó  mesa  adornada.  Así  lla¬ 
man  los  zahorines  el  conjunto  de  sus  objetos  co¬ 
locados  en  una  mesa. 

(2)  Tenoehtitlan-.  Nombre  primitivo  de  Mé¬ 
xico. 

(3)  Xibalba:  Aunque  es  nombre  de  un  antiguo 
imperio,  los  indígenas  lo  tienen  como  sinónimo 
de  infiemo. 
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con  los  despojos  de  tan  atrevidos  aven¬ 
tureros. 

El  Emperador,  el  Ahau  Belehe-tzi  y 
Tepepul  aprobaron  la  interpretación  de 
los  Ahitz  ó  brujos,  más  Tecun— Uman, 
llevado  de  su  valor  heroico  sustuvo  el 
dictámen  de  los  segundos,  como  más 
en  armonía  con  su  carácter  guerrero  é 
impetuoso  y  obtuvo  de  Oxib  Oueh  que 
invistiéndoles  con  todas  las  facultades 
de  Generalísimo  le  dejase  part.r  con  un 
poderoso  ejército  hasta  las  llanuras  de 
Olintepeque  para  vatir  al  invasor. 

Los  hechos  vinieron  á  confirmar  en 
el  ánimo  de  los  naturales  que  los  Ahitz 
tenían  razón,  fundados  en  su  ciencia, 
especialmente  en  el  conocimiento  que 
estos  tenían  de  las  profecías  escritas:  y 
que  los  Ahkih  eran  unos  impostores  é 
ignorantes  de  las  tradiciones  nacionales. 
He  ahí  porque  los  brujos  repiten  cuan¬ 
do  son  consultados  por  los  indígenas: 
“Yn  ahitz  maxata  ahkih,"  yo  soy  bru¬ 
jo,  no  solamente  adivino. 

Guatemala  Enero  de  1893. 

Felipe  Silva 


DISCURSO 

Por  el  alumno  J.  Salvador  Córdoba  en  el  acto 
Je  la  solemde  inauguración  del  monumento  á 
Cristóbal  Colón,  el  1 2  de  octubre  de  1 880. 

Señor  Rector,  señores: 

Hay  acontecimientos  que  marcan  épo¬ 
cas  célebres  en  la  historia  de  los  tiem 
pos;  acontecimientos  que,  cual  rayos 
luminosos,  alumbran  los  pliegues  de  im¬ 
penetrables  arcanos  y  dan  la  clave,  la 
solución  de  problemas  que  de  otra  ma¬ 
nera  permanecerían  ocultos  á  la  limita¬ 
da  inteligencia  del  hombre. 

Recorred  página  por  página  los  anales 
del  mundo;  r<  corred  punto  por  punto  su 
nacimiento,  mi  desarrollo,  sus  vicisitudes, 
sus  convulsiones  polít  1  »s,  y 

en  cada  una  de  sus  líneas  históricas  ve 
réis  resueltos  enigmas  indescifrables  que 


sólo-  el  Omnisciente  puede  revelar  al 
hombre,  ysólosu  mano  descorrer  el  den¬ 
so  velo  que  los  oculta  á  las  investigado¬ 
ras  miradas  de  Humanidad. 

Uno  de  esos  acontecimientos  celebra¬ 
mos  hoy.  Acontecimiento  admirable  poi 
las  ¡deas  que  entraña,  sorprendente  per 
su  realización,  maravilloso  y  extraordi¬ 
nario  por  sus  fecundos  resultados,  él  es 
la  clave  que  resuelve  definitivamente 
tantas  y  tantas  verdades  como  se  halla¬ 
ban  ocultas  en  los  recónditos  pliegues 
del  misterio. 

La  realidad  de  un  nuevo  mundo,  en¬ 
vuelta  en  fabulosas  leyendas  antes  de 
ser  descubierto,  la  redondez  de  la  tierra, 
la  existene  a  de  los  antípodas;  todas  es¬ 
tas  y  otras  muchas,  son  verdades  que 
este  acontec  micntodelos  acontecimien¬ 
tos  viene  á  alumbrar  con  vividos  fulgo¬ 
res. 

Acontecimientos  de  la  magnitud  del 
que  hoy  conmemoramos,  exigía  para  su 
realización  un  génio  extraordinario,  un 
hombre  que  excediese  incomparable¬ 
mente  a!  nivel  común  y  que  aventajase 
en  mucho  al  de  los  mismos  sábios;  un 
hombre  que  no  fuese  comprendido  por 
sus  contemporáneos  y  que  viese  bri¬ 
llar  en  un  horizonte  lejano  algo  que  se 
ocultaba  á  la  mirada  de  los  demás  hom¬ 
bres.  Bien  sabéis  quien  es  esc  hombre. 
Es  el  Inmortal  Cristóbal  Colón  que  vie¬ 
ne  á  justificar  de  una  manera  indudable 
'a  propiedad  con  que  lleva  tan  significa¬ 
tivo  nombre. 

Cristóbal  Colón  lleva  en  su  cabc/a  un 
mundo  que  le  agovia  con  su  peso.  Un 
mundo  que  gira  sobre  un  eje  admirable 
cuyos  polos  sosten iéndolc  y  tacándose 
misteriosamente  le  alimentan  y  mantie¬ 
nen. 

Y  sabéis,  señores, cuáles  son  los  po¬ 
los  de  esc  mundo  que  Colón  lleva  en  su 
cerebro?  Esos  polos  son  su  acrisolada  fé 
y  su  vasta  ciencia. 

<Qué  sería  de  Colón  sin  la  fé  que  -o- 
tiene  esa  que  el  mundo  llama  locura1 
Qué  sería  de  Colón  si  su  empresa  es- 
trivasc  únicamente  sobre  la  ciencia,  -o- 
bre  esa  ciencia  del  hombre  tan  mentida 
¡como  vana,  tan  sobrada  de  orgulloconn» 
falta  de  firmeza?  jAhl.de  seguro,  antes 
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de  descubrir  ese  mundo  por  el  cual- sus¬ 
piraba  largo  tiempo  hacía,  de  volver  tu¬ 
viera  la  proa  á  sus  débiles  carabelas  aco¬ 
sado  por  la  fiereza  y  desesperación  de 
un  puñado  de  desalmados  marineros.  Y 
entonces  América  no  abría  ya  sus  puer¬ 
tas  al  brillante  sol  de  la  civilización 
cristiana;  América  seguía  aletargada 
bajo  las  negras  sombras  de  la  ignorancia 
y  la  superstición. 

Basado  en  una  ciencia  adqu'rida  en 
detenido  é  incesante  estudio;  apoyado 
en  esa  fé  incontrastable  que  le  sost.e- 
ne  en  sus  luchas  contra  la  envidia  y  la 
ignorancia,  Colón  intenta  descubrir  un 
mundo  desconocido,  y  los  falsos  sábios 
de  su  época  contestan  con  una  carcaja¬ 
da  de  burla  é  indignación.  Sólo  un 
hombre  atiende  las  palabras  las  obser¬ 
vaciones  de  este  célebre  loco;  un  hom¬ 
bre  vestido  con  el  tosco  y  humilde  há¬ 
bito  del  religioso  comprende  el  gran 
problema  que  aquel  hombre  extraordi¬ 
nario  tiene  planteado  ante  los  reyes, 
los  grandes  y  los  sáb  os.  Solo  en  la  hu¬ 
milde  celda  de  un  fraile  encuentran  e- 
co  los  lamentos  de  aquel  noble  peregri¬ 
no,  repudiado  en  las  cortes  y  en  mu¬ 
chos  centros  del  saber. 

Y  es  que  este  religioso,  el  venerable 
Fray  Juan  Pérez  Marchcna,f  columbra 
también  en  lontananza  ese  mundo  que 
Colón  ha  engendrado  en  las  vigilias  del 
estudio  y  la  meditación.  Pérez  Marche- 
na  ve  brillar  en  la  frente  del  inspi¬ 
rado  genovés  algo  que  no  es  entera¬ 
mente  humano  y  le  anima,  y  le  ayuda 
y  le  facilita  la  atrevida  empresa,  em¬ 
presa  que  ha  de  dar  á  España  un  mun¬ 
do  que  restañe  las  heridas  que  una 
lucha  de  siete  siglos  le  han  causado.  I 
Colón,  después  de  mendingar  á  la  puer¬ 
ta  de  algunos  monarcas  de  Europa  el 
auxilio  que  se  le  niega,  se  acoge  á  la 
España,  esa  nación  grande  aún  en  sus 
mismas  deb  lidades,  la  cual  cubre  con 
su  manto  el  titánico  proyecto,  y  las 
hercúleas  columnas  caen  hechas  peda¬ 
zos  ante  las  carabelas  conque  la  ins- 


(i)  En  la  techa  que  se  pronunció  este  dis¬ 
curso  no  había  sido  dilucidado  todavía  que  estos 
dos  apellidos  correspondían  á  dos  personas  dis¬ 
tintas. 


pirada  reina  Doña  Isabel  la  Católica 
auxilia  al  héroe  del  Atlántico. 

No  hay  duda:  la  fé  sostuvo  á  Colón 
más  que  toda  su  ciencia  por  extraordi¬ 
naria  que  fuese.  Necesitaría  de  ciencia 
para  triunfar  en  la  lid  que  hubo  de  aco¬ 
meter  con  los  sábios  y  las  academias; 
pero  para  imponerse  á  las  preocupacio¬ 
nes  vulgares,  para  manifestarse  imper¬ 
turbable  ante  la  burla  y  el  sarcasmo, 
para  ostentarse  más  fuerte  que  la  envi¬ 
dia,  la  ingratitud  y  las  intrigas,  necesi¬ 
taba  de  algo  más  que  de  ciencia;  nece¬ 
sitaba  de  algo  que  le  sostuviera  sin  va¬ 
cilar  contra  la  perfidia  de  los  hombres; 
noces  taba  en  una  palabra,  de  fé,  y  no 
una  fé  así  como  quiera,  sino  de  la  fé 
católica,  única  que  engendra  los  verda¬ 
deros  héroes. 

Yo  busco,  señores,  éntrelos  génios, 
entre  los  héroes  humanos  uno  que  pue¬ 
da  compararse  á  Colón  y  no  lo  encuen¬ 
tro,  y  lo  veo  exceder  á  todos  en  gran¬ 
deza;  porque,  señores,  si  la  grandeza 
de  un  acontecimiento  debe  medirse 
por  sus  resultados,  ninguno  más  gran¬ 
de  que  el  que  hoy  conmemoramos;  y 
si  la  grandeza  de  un  héroe  debe  esti¬ 
marse  por  la  magnitud  del  aconteci¬ 
miento  por  él  realizado,  ninguno  más 
grande  que  Colón! 

Pero  es  de  notarse  que  los  grandes 
hombres  no  siempre  son  apreciados 
merecidamente  por  sus  contemporáneos 
y  es  que  la  providencia,  inescrutable  en 
sus  designios,  se  complace  muchas  ve¬ 
ces  en  sublimar  las  grandes  virtudes 
por  medio  del  crisol  de  los  sufrimien¬ 
tos,  legando  á  la  posteridad  el  encargo 
de  hacer  justicia  á  sus  méritos,  de  ex¬ 
tender  su  fama  por  todos  los  puntos  del 
globo  y  ue  levantar  trofeos  que  inmor¬ 
talicen  sus  glorias  y  nos  recuerden 
sus  hazañas. 

Colón,  el  gran  Colón  no  se  escapa  de 
está  ley  inexorable  de  la  Providencia. 
El  resignado  y  fervoroso  cristiano,  el 
intrepido  y  admirable  marino,  el  céle¬ 
bre  descubridor  de  un  nuevo  mundo, 
debe  morir  quebrantado  por  las  fatigas 
de  una  amarga  y  decepta  vejez,  agobia¬ 
do  por  el  infortunio,  cargado  con  las 
cadenas  de  la  ingratitud  que  para  men- 
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gua  de  sus  contemporáneos  manda  le  a- 
compañen  al  sepulcro. 

Señores :  queréis  probar  la  grandeza 
de  los  hombres;  queréis  conocer  sus 
méritos,  sus  virtudes!  miradles  en  la  ad¬ 
versidad.  Allí  veréis  el  valor  de  los 
grandes  en  su  resignación,  y  la  debi¬ 
lidad  y  cobardía  de  los  pequeños  en  su 
ráb  a  y  desesperación. 

Nunca  veo  más  grande  á  Colón  que 
rodeado  de  las  miserias  conque  la  des¬ 
grada  le  asedia  y  si  las  playas  de  A- 
mérica  son  los  escalones  que  le  elevan 
al  honor,  las  cadenas  conque  le  oprime 
la  envidia,  la  codicia  y  la  traición,  cons¬ 
tituyen  el  más  grandioso  pedestal  que 
los  siglos  levantarle  puedan. 

Grande  en  la  prosperidad,  aún  más 
grande  en  la  desdicha,  Colón  se  nos 
presentará  siempre  con  vividos  resplan¬ 
dores  que  el  mundo  no  sabe  prestar. 

Cuando  extiendo  mis  ojos  hacia  el 
mundo  de  Colón;  cuando  penetrando 
en  muchas  de  sus  hermosas  capitales 
busco  con  ávida  é  inquieta  mirada,  un 
monumento  digno  del  héroe  extraordi¬ 
nario  entre  los  más  grandes  que  al  pa¬ 
sar  por  el  mundo  han  dejado  estampa¬ 
das  en  sus  anales  las  indelebles  huellas 
de  su  celebridad,  me  pregunto  á  mí 
mismo  si  habría  desaparecido  de  esc 
mundo  la  cordura  y  si  la  gratitud  ha  a- 
bandonado  á  los  mortales,  único  medio 
de  explicar  que  hallo  esa  indiferencia 
por  el  Padre  del  Nuevo  Mundo. 

Más  no  importa  que  se  niegue  á 
Colón  un  monumento  colosal.  Mientras 
los  Andes,  ese  eterno  centinela  del  Pa¬ 
cífico,  ciña  la  grande  extensión  ameri¬ 
cana;  mientras  el  Amazonas  empuje 
con  majestuosa  corriente  sus  caudalo¬ 
sas  aguas  al  Atlántico  y  mientras  el 
impetuoso  Niágara  se  resuelva  en  in¬ 
mensa  catarata,  la  fama  de  Colón  sub¬ 
sistirá,  y  el  Chimborazo,  el  Mnmotom- 
bo,  el  Cosigüina  serán  en  sus  retumbos 
el  eco  inmortal  de  las  glorias  de  Colón. 

Salud,  pues,  ó  Génio  extraordinario; 
el  Colegio  de  Infantes  entusiasmado  te 
saluda  y  te  bendice.  Aunque  pobre  en 
elementos,  tiene  hoy  la  gloria  de  dedi¬ 
carte  este  monumento  que,  si  bien  pe¬ 
queño,  tiene  el  mérito,  que  nadie  le 


puede  arrebatar  de  ser  el  primero  que 
se  erige  á  tu  memoria  en  Guatemala 
y  quizás  en  Centro  América;  y  así  co¬ 
mo  quisiera  elevarte  un  monumento 
digno  de  tu  grandeza,  así  también  qui¬ 
siera  hacer  para  tí,  de  cada  americano 
un  hijo,  década  hijo  un  corazón,  de  ca¬ 
da  corazón  un  altar  en  que  se  levanta¬ 
se  airosa  la  imágen  veneranda  del  gran 
descubridor  del  Nuevo  Mundo. 

HE  DICHO 


Los  Enemigos  de  Colón 


Hacían  oposición  al  valiente  y  deno¬ 
dado  genovés  los  soberanos  de  Euro¬ 
pa.  los  hombres  de  ciencia  y  el  pueblo. 

Los  primeros  habrian  querido  para 
si  la  gloria  de  un  descubrimiento,  caso 
de  haberlo;  y  les  repugnaba  la  sola  i- 
dca  de  compartir  con  un  desconocido 
el  trono  de  sus  mayores. 

Los  segundos  se  sentian  humillados 
ante  los  vastos  conocimientos  de  su  ad¬ 
versario  y  arrojaban  á  su  rostro  las  nu¬ 
bes  de  la  duda  y  el  sofisma,  para  cclic- 
sar  las  luces  de  un  talento  que  les  era 
superior. 

El  tercero  siempre  imitando  á  los 
primeros;  y  en  su  ignorancia  solo  mira¬ 
ba  en  Colón  al  hombre  iluso,  atrevido 
y  loco  que  osaba  igualarse  con  los  So¬ 
beranos  y  medir  sus  fuerzas  intelectua¬ 
les  con  los  hombres  reputados  como  á 
los  maestros  de  las  masas;  pero  el  egre¬ 
gio  varón  supo  hermanar  la  c  tncia  con 
la  fé,  y  venció. 

El  espíritu  humano  repulsa  a  la  doc¬ 
trina  católica  que  es  su  salvación.  "Je¬ 
sucristo  fui  c¡  deseado  de  ¡as  naciones 
y  el  mismo  Cristo  ful  detestado  por  ¡as 
naciones:" la  esperanza  y  el  amor  de  los 
pueblos  y  el  objeto  do  su  furor  y  de 
sus  conspiraciones;  y  la  víspera  de  mi 
muerte  decía  á  mis  discípulos.  "Vivi¬ 
réis  perseguidos;  más  tened  confianza. 
Yo  he  vencido  al  mundo."  Estas  son 
las  profecías  que  han  tenido  su  cumpli¬ 
miento,  y  sabemos  los  hechos  que  las 
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comprueban,  y  la  historia  de  estos  he¬ 
chos  es  la  historia  de  nuestro  martirio 
y  de  la  persecución  sin  tregua  que  se 
nos  ha  hecho  y  se  nos  hace  sin  piedad; 
pero  de  la  que  siempre  hemos  salido 
victoriosos,  victoria  sobre  la  que  no  se 
piensa,  por  que  no  se  estudia  y  se  me¬ 
dita  la  historia.  ' 

La  doctrina  católica  dá  una  certi¬ 
dumbre  racional  y  produce  una  viva  re¬ 
pulsión :  este  fenómeno  se  explica  del 
modo  más  sencillo.  Veámoslo.  Hay  tres 
razones  que  gobiernan  al  mundo  y  rea¬ 
sumen  la  razón  total  de  la  humanidad, 
y  son :  la  razón  de  los  hombres  de  Esta¬ 
do,  la  de  los  hombres  de  genio,  y  la  ra¬ 
zón  popular. 

La  de  los  primeros  debiera  ser  eleva¬ 
da  y  religiosa,  como  alto  es  su  destino, 
é  impotentes  son  para  gobernar  con  ia 
sola  fuerza,  teniendo  para  hacer  el  bien, 
que  apelar  á  la  divinidad  y  moralizar 
encastillados  en  la  virtud;  con  todo,  la 
doctrina  católica  es  combatida  por  la 
razón  de  los  hombres  de  Estado,  porque 
en  estos  predomina  la  ambición  de  man¬ 
do,  y  no  quieren  que  una  doctrina  tan 
universal  envuelva  al  mundo  de  las  in¬ 
teligencias  en  los  pliegues  de  su  blanco 
y  luminoso  manto  y  lo  domine  con  la 
persuación.  He  allí  la  causa  de  una  per¬ 
secución  sistemada,  hábil  y  política  en 
unos  casos,  cruda  y  despiadada  en  o- 
tros ;  conducta  que  no  se  observa  con 
las  sectas  disidentes,  porque  en  estas 
jamás  ha  habido  nada  que  infunda  res¬ 
peto;  porque  jamás  dominarán  con  cer¬ 
tidumbre  racional,  ni  disputarán  supre¬ 
macía  alguna. 

Los  hombres  de  genio  que  son  la  ra¬ 
zón  clara  y  hasta  religiosa,  se  resienten 
con  la  presión  de  una  fuerza  sobrenatu¬ 
ral  y  luminosa,  que  les  impone  sujetar¬ 
se  á  la  razón  divina  á  pesar  de  que  se 
eleva  en  álas  de  su  imaginación  hasta 
la  divinidad,  no  pudiendo  vivir  ence¬ 
rrados  en  la  materia,  porque  les  repug¬ 
na  todo  lo  bajo  y  miserable,  en  la  prác¬ 
tica  y  de  hecho,  el  hombre  de  genio  ha 
sido  enemigo  de  la  doctrina  católica. 
¿Porque?  Porque  resiste  a!  acto  humil¬ 
de  de  sujetar  su  inteligencia  á  las 
enseñaz  de  la  inteligencia  suprema, 


y  no  pasa  por  el  sublime  de  la  humi¬ 
llación  razonada;  y  es  que  en  la  doc¬ 
trina  católica  hay  conciencia  y  senti¬ 
miento  de  todo  lo  grande,  bello  y  bue¬ 
no,  y  pide  el  sacrificio  de  la  luz  fini¬ 
ta,  á  la  luz  explendorosa  é  infinita;  y 
el  espíritu  humano  en  su  soberbia  di¬ 
ce:  no  quiero  reconocerlo  que  mees 
superior;  yo,  y  solo  yo  pienso  bien. 

La  razón  popular  que  es  el  buen  sen¬ 
tido  práctico  en  la  vida,  debiera  ser 
siempre  un  apoyo  á  la  doctrina  cató¬ 
lica,  y  lo  ha  sido  frecuentemente  ata¬ 
jando  los  desbordes  de  las  otras  razo¬ 
nes;  más  degradada,  envilecida  y  ab¬ 
yecta  ha  dado  también  rudos  emba¬ 
tes  al  catolicismo.  ¿Porqué?  Porque  hay 
en  este  el  bien  que  enseña  y  el  mal 
que  prohíbe,  la  razón  de  la  razón,  y  la 
razón  de  la  fé;  porque  ante  el  cato¬ 
licismo  no  se  pása  de  largo;  se  detiene 
y  se  le  contempla,  se  le  ama.  ó  se  le 
aborrece ;  porque  como  diceSan  Pablo 
"En  el  hombre  hay  dos  espíritus:  uno 
que  quiere  el  bien  y  otro  el  mal." — Uno 
viejo  y  otro  nuevo;”  y  en  lucha  perpe¬ 
tua  el  uno  vence  al  otro,  según  que  han 
sido  presa  del  error  ó  adictos  á  la  ver¬ 
dad;  más,  entre  los  hombres  de  Estado, 
de  génio,  y  el  pueblo,  hay  en  este  últi¬ 
mo  la  ventaja  de  que  por  lo  regular  de¬ 
ja  á  su  corazón  en  libertad  para  seguir 
sus  buenos  instintos.  Unas  veces  es  el 
ciego  instrumento  que  destruye  y  mal¬ 
dice,  y  otras  el  obrero  que  edifica  y  el 
fiel  que  crée;  y  eu  este  estado  perma¬ 
nece  más  tiempo,  y  es  porque  el  instin¬ 
to  del  bien  le  es  más  connatural. 

Recapitulemos:  si  la  doctrina  catclica 
no  tuviera  atracc  ón  y  repulsión,  si  no 
fuera  amada  y  aborrecida,  y  si  la  huma¬ 
nidad  fuese  indiferente  á  ella,  diriamos 
que  no  era  divina,  como  no  será  buen 
católico  el  que  no  luche  con  el  error  y 
la  mentira  y  viva  dispuesto  á  sacrificar¬ 
se  imitaudo  al  Divino  Maestro  con  el 
perdón  y  la  indulgencia;  pero  siempre 
revestido  del  valor  moral,  para  no  sacri¬ 
ficar  su  conciencia  ante  el  riesgo  mas 
inminente. 

Los  Infantes  de  Colón  estudian  esadi- 
vina  doctrina  y  se  preparan. para  vencer. 

Salvador. 


